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Los empréstitos 

Todos sabemos lo que es un empréstito y 
nadie ignoramos que efectos pueden produ­
cir, pues si alguna vez salvan una situación 
precrariá convirtiendo en próspero lo ruino­
so, algunas veces hunden un negocio abrien­
do una nueva herida á lo que ya no goza de 
la mejor salud. Es, pues, el empréstito, ó el 
tapón que cierra el agujero abierto á una 
fortuna que se va, ó el agujero que se practi­
ca en una bolsa, y por el cual suele escapar 
el capital y el crédito y la honra del que 
apela á ese violento recurso. 
•̂ "¡Vo hay comerciante que no conozca esta 
tan amarga verdad, y por eso se huye del 
empréstito como del abismo, aceptándolo, 
en último caso, como ciertos enfermos acep­
tan esas medicinas supremas que matan ó ro­
bustecen según los casos. No somos, pues, 
ni de los que rechazan en absoluto el em­
préstito, ni de los que le buscan á todo tran­
ce como único remedio salvador: es opera­
ción que solo puede verse á través del éxito. 

Por eso recojemos con cierta reserva el 
rumor que circula de haberse presentado, y 
no sabemos si aceptado, también, en el Sin­
dicato de Riegos, la moción de un emprésti­
to garantido por la casa, que venga á cubrir 
las muchas necesidades que experimenta ese 
centro administrativo, tan- fali:- de r-íonr-sos 
para intentar ni el pago de sus empleados, 
ni la monda de los cauces del regadío, ni 
nada de lo que está puesto á su cuidado, 
pues es del dominio público que circunstan­
cias agenas á su voluntad han puesto al Sin­
dicato en tales condiciones de apuro, que tal 

vez no tenga otro recurso que el de pedir 
hoy lo que ha de pagar mañana. 

3Iás los que no vemos las interioridades 
del Sindicato y, por lo tanto, no podemos 
juzgar con entero conocimiento de causa, de 
sus ingresos ni de sus gastos, y que solo nos 
apercibimos de su angustiosa situación por 
lo exterior, por el abandono, bien disculpa­
ble ciertamente, en que tiene sus servicios, 
no podemos aceptar, sino con mucho temor, 
el que se apele al crédito, sin intentar me­
dios menos gravosos, aun cuando no resuel­
van de plano las difíciles circunstancias por 
que atraviesa el Sindicato de Riegos desde 
la inundación de Mavo de 1884. 

Y el temor que nosotros esperimentamos 
es bien natural, no solo teniendo en cuenta 
la reserva con que, según se nos dice, se es­
tá llevando á cabo la imaginada operación 
de crédito, sino por lo costoso que será to­
mar dinero á préstamo cuando el pago no ha 
de ser á un plazo fijo, sino que éste será todo 
lo eventual que permitan los años venideros. 

De cualquier modo, y aun exponiéndonos 
á no ser todo lo acertados que deseamos 
siempre que se trata de los intereses del país, 
damos la noticia tal como la hemos recibido, 
para que el pueblo que tiene el derecho in­
discutible de conocer y de apreciar todo 
aquello que le afecte directa ó indirectamen­
te, eslime en lo que valga el rumor, sino es 
mas que rumor, ó la operación si llega á 
convertirse en realidad, que si por una parte 
ofrece ventajas incalculables, por otro pu­
diera presentar quebrantos bien sensibles. 

A un lado está el regadío con toda su be­
néfica eficacia, si los cauces se areglan; á 


